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C O M EIM X A N O O 
Existía en nosotros el convencimien-
to de que el emperador del Paralelo, el 
ccaudilio de la c iudadanía», título ad-
judicado por su correligionario el ex 
ministro señor Martínez Barrios, pro-
nunciaría un discurso, elocuente en la 
forma, pero equívoco y reaccionario en 
el fondo. Y asi ha sido. 
Apresurémonos a decir, en honor de 
la verdad, que el señor Lerroux acertó 
cuando recientemente, contestando a 
preguntas periodísticas, decía: «Presu-
mo que mi discurso no agradará ni a la 
izquierda ni a la derecha». 
Evidentemente, los discursos pro-
nunciados por don Alejandro han teni-
do la novedad de no satisfacer a nadie. 
Ni a la derecha ni a la izquierda, ni ai 
centro. Y, digámoslo; creemos que ni a 
su propio partido, que tampoco acierta 
mucha gente a comprender si es.centro, 
izquierda o derecha. 
Dejando a un lado aquellos periodos 
del discurso verdaderamente desdicha-
dos en que el jefe radical se entretuvo 
en asestar cordialísimos hachazos al 
Partido Socialista, a los emperadores 
que acaparan la opinión obrera, y en 
preguntar si los diputados de las futu-
ras Cortes serán hijos de mejor madre 
que los actuales. 
Prescindiendo de examinar la injus-
ticia y la pequenez de pensamiento ex-
presada por aquellos conceptos, ¿a qué 
se reducen los discursos del caudillo 
radical? A decir que él intervino en la 
«Sanjuanada», en lo de Valencia y Ciu-
dad Real 
¿Quiso señalar con tal recuerdo que 
él, don Alejandro y su partido, a través 
de los ocho años de dictadura, actuaron 
en revolucionario? Pues menguada ho-
ja de servicios, porque la verdad es que 
aquellas algaradas no tuvieron ningún 
valor revolucionario serio. 
¿Y qué más? Esto: Afirmación de que 
en las reformas sociales, la República 
ha cambiado demasiado a prisa. Esas 
reformas, ¡tome buena nota la clase tra-
bajadora!, según el señor Lerroux han 
•levado la desconfianza y la inquietud 
al país. Hay que legislar dando satis-
facción a las aspiraciones de justicia 
social, pero lentamente, por etapas, te-
niendo en cuenta las condiciones de opor-
tunidad. 
¿Y cuándo será oportuno para don 
Alejandro un avance profundo en legis-
•ación social y en la transformación del 
derecho de propiedad? No lo ha dicho; 
Pero lo adivinamos: cuando el capita-
lismo quiera; cuando se avengan los 
Patronos; cuando los acaparadores de 
•a tierra, los terratenientes, el señorío y 
e ' s eñor i t i smo estén dispuestos a rea-
mar algún sacrificio. 
La reforma agraria—ha dicho el cau-
di l lo—, no puede ser obra de un Paila-
mento, ni de tres, ni de una generación, 
ni de varias. ¡Qué visión tan clara de la 
evolución política y económica d é l a 
Humanidad tiene el caudillo de la ciu-
dadanía ¿verdad? 
En el problema religioso, c l e r i c a l -
decimos nosotros—, el señor Lerroux 
cultivó el equívoco. Habló de la Cons-
titución como de algo que las Cortes 
hubieran hecho sin la intervención y el 
voto de los radicales. Refiriéndose a los 
jesuítas y a la disolución de esa orden, 
no quiere hablar de la oportunidad, y es 
que seguramente para don Alejandro, 
cumpliendo el artículo 26 de la Consti-
tución, tampoco ha sido oportuno, y 
coincide con los cavernícolas cuando 
dice: «Persecución religiosa, no; no 
más». ¿Por qué no ha dicho dónde está 
esa persecución, d ó n d e están esos ca-
sos? 
Don Alejandro dijo, que no se pres-
tará nunca a un golpe de Estado para 
erigirse en dictador, aunque é l—añade 
— «lleva un dictador dentro del alma, 
porque su carácter, su tendencia, su 
educación, su temperamento, son de 
dictador...... 
Muchos: recordaremos a don Alejan-
dro, diputado radical en el Parlamento 
monárquico , defendiendo con su pala-
bra y aprobando con su voto la suspen-
sión del Tribunal del Jurado, y no he-
mos olvidado sus palabras cuand© de-
cía que si llegara a gobernar «no le 
temblaría la mano para firmar senten-
cias de muerte». 
¿Y qué más? Unos cuantos arañazos 
al Gobierno, tomando como pretexto 
los presupuestos, pero sin decir una pa-
labra en cuanto a la solución que los 
radicales tienen en materia tributaria. 
Y no queremos terminar, sin registrar 
los aldabonazos que el caudillo dió, 
llamando a su partido a cuantos ele-
mentos arrepentidos y disciplinados 
quieran ingresar en él, ofreciendo, sin-
gulaimente a Melquíades Alvarez, un 
puesto de privilegio, llamamiento que 
seguramente se ha visto con disgusto 
por los propios radicales. 
«Hasta ahora—ha dicho el jefe radi-
cal—, España no se ha sentido gober-
nar en republ icano». Gobernar en re-
publicano por el Sr. Lerroux, después 
de conocer sus dos discursos, es indu-
dablemente gobernar en reaccionario, 
al servicio exclusivo de los intereses 
capitalistas. . 
Semblanzas Anteptanas $m t\ ¡i ^ m é ¡ M 
En política upetista 
tuvo su mayor imperio 
y que hoy admira a Lerroux 
para nadie es un misterio. 
Dejó tan pronto el activo 
de su vida militar 
que podría ser ahora 
por lo menos general. 
A pesar de que ya es viejo, 
joven el pueblo lo ve, 
pues no en balde es descendiente 
de quien POLLO siempre fué. 
No come por no gastar, 
y apalea los millones 
que la sangre del obrero 
le acumula en sus arcones. 
Rebajando los jornales 
con inaudito cinismo 
al obrero más sensato 
le hace ver el comunismo. 
Más odio tiene al obrero 
mientras más dinero gana, 
el que ha sido es y será 
DICTADOR de Palenciana. 
Aun te veo en su sillón 
la mano puesta en la frente, 
cuando era por su talento 
puntal de la Permanente. 
Murió Primo, y él rezó 
como JUSTO y buen cristiano, 
no queriendo como otros 
hacerse republicano. 
Servicial como ninguno 
si le pides cosa corta 
y le llevas garantías 
y el interés no te importa. 
UN RUSO. 
Dentro de pocos días, cuando se haga 
una combinación de gobernadores que 
precisa hacerse, esperamos sea destituido 
del titular del mismo el tristemente célebre 
señor Coloma Rubio, que rige los destinos 
de nuestra provincia. 
Nos va a parecer mentira a los trabajado-
res todos que dicho señor marche de Má-
laga, pues nunca, ni aun en los tiempos de 
la Monarquía, existió un gobernador más 
inepto ni que se preocupara menos de los 
asuntos que afectan a la clase trabajadora 
que este Poncio cavernario. 
Durante su actuación ha estado echado 
en manos de la burguesía, a la cual ha res-
petado y protegido en todo momento, pues 
basta presentarse a él disfrazado de repu-
blicano para conseguir lo que se quiera, 
circunstancia que han aprovechado nues-
tros enemigos los reaccionarios, que con 
un descaro y un cinismo rayano en la des-
vergüenza han sido los que, protegidos por 
esos radicales que acaudilla el señor Le-
rroux y su lugarteniente en ésta el señor 
Almansa, y que son los que caciquean al-
rededor del gobierno civil, la causa de que 
se cometan contra los obreros las mayores 
infamias que nunca se hicieron. 
Reciente está aún la injusticia cometida 
contra nuestros compañeros de Mollina, 
los verdaderos y honrados representantes 
de aquel municipio, que por denuncias fal-
sas de unos cuantos vividores despecha-
dos, y de un secretario más vividor aún, 
consiguieron que fueran encartados y pre-
sos hombres más dignos, más decentes 
que todos aquéllos que buscaban su ruina. 
Reciente también el caso de Igualeja, en 
que un alcalde monteriila, que tiene en su 
haber varios procesos por malversación de 
fondos, detiene y mete en la cárcel de di-
cho pueblo, que es una mazmorra de los 
tiempos del feudalismo, al maestro de es-
cuela, por el solo delito de presentar a los 
oradores del mitin que días pasados allí se 
celebró, habiendo estado preso e incomu-
nicado durante cinco días. He de decir que 
este alcalde es radical y, por lo tanto, pro-
tegido del Gobernador. 
Si todas estas infamias se cometen en un 
régimen de libertad, ¿qué de extraño tiene 
que, rebelándonos contra todo, digamos a 
nuestros compañeros que antes de permi-
tir semejantes ofensas se tomen la justicia 
por su propia mano? 
Nos tacharán de revolucionarios, de ene-
migos del régimen; pero cuando las cosas 
llegan al extremo en que hoy están coloca-
das en nuestra provincia, y no bastan las 
denuncias que en varias ocasiones yo he 
hecho desde mi escaño del Congreso, en 
contra de los abusos del Gobernador, en-
tonces no queda otro remedio que decirle 
lo que por conducto de nuestro periódico 
voy a decir: 
Señor Colonia Rubio: si en esta combi-
nación de gobernadores que va a hacerse 
el ministro de la Gobernación se olvida de 
lo que nos tiene prometido, yo, el más mo-
desto de todos los representantes del pue-
blo, y el más indignado de todos los traba-
jadores por las injusticias que su señoría 
comete, le pido, por la tranquilidad y el 
bienestar de toda una provincia, que se 
marche de Málaga, porque, el no hacerlo, 
equivale a mantenerse en su cargo contra 
el sentir general del pueblo, que si por tra-
tarse de un anciano respeta sus canas, no 
sabemos si podrá seguir tolerando esa for-
ma de proceder que ya va resultando de-
masiado abusiva. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
GRATA J/ISITA 
Hemos tenido la satisfacción de estre-
char la mano del diputado de las Constitu-
yentes y batallador socialista Antonio Gar-
cía Prieto, acompañado del no menos lu-
chador concejal del Municipio de la Capi-
tal Martínez Villarreal, que en viaje de pro-
paganda han pernoctado en nuestra ciu-
dad, de paso para los pueblos de Igualeja, 
Parauta y Cartajima. 
Antes de marchar a la Capital han tenido 
la gentileza de visitar la cárcel donde se en-
cuentran detenidos unos cuantos indivi-
duos, a consecuencia de la fracasadafruel-
ga del día quince de los corrientes. ¿Que el 
matiz político de estos detenidos no era so-
cialista? ¡Qué importa! Son obreros, título 
por demás para que nuestros visitantes 
fueran a ofrecerles su apoyo político y sus 
consideraciones personales. Así procede 
el Partido, con alteza de miras, con noble-
za, con compañerismo sin igual, ya que el 
ideal es el mismo, aunque sean distintos 
los caminos para llegar a la consecución 
del fin: régimen de libertad para el siempre 
oprimido obrero. 
Un grupo de amigos les despedimos en 
la estación. Se cambiaron efusivos apreto-
nes de manos. Quería el que más comuni-
car al que menos el entusiasmo que les 
producía la visita, haciendo votos por que 
se repita y rogándoles dejen oír su voz en-
tre nosotros.; 
SALVADOR TRUJILLO. 
Ronda, 22 de febrero. 
2 
Ofrecemos traje hecho para 
caballero confección esmera-
dísima 35 pesetas. 
Trajes semi lana confecciona-
dos 24 pesetas. 
Ropa hecha de todas clases. 
CASA LEÓN 
ACLAREMOS 
DOS CLASES, NO 
A nosotros, los que tenemos la hidalguía 
y nobleza de corazón de sentir y desear la 
verdadera socialización de los medios de 
producción y cambio, nos llaman socialis-
tas exaltados, y con una gran frecuencia, 
comunistas, y siendo yo uno de los inclui-
dos, me veo en la necesidad de establecer 
una comparación para después improvisar 
un pequeño diálogo para que la opinión 
juzgue. 
Convengamos de antemano en que to-
das las necesidades de la vida se cubren 
con el producto del trabajo, que la ley es 
la justicia, cuya balanza no puede inclinar-
se sin dejar de merecer el nombre. En sus 
manos la tiene el Gobierno. Vamos a ver si 
podrá gobernar a dos clases. 
Hagamos la humanidad dos grupos. Le-
vantemos un distintivo alrededor del cual 
se agrupen todos los que con su trabajo 
mantienen y conservan la sociedad. Allí ve-
remos congregados mercaderes, artesanos, 
labradores, proletarios en general. Por la 
pobreza de sus vestidos y lo demacrado de 
sus rostros veremos el indicio de la mise-
ria y el trabajo; sacaremos además la im-
presión de que este grupo compone casi la 
totalidad. Sólo nos habrá quedado un pe-
queño grupo compuesto por grandes capi-
talistas, curas, ministros del culto de todas 
las jerarquías, empleados del Fisco y de 
otras varias clases, todos con uniforme y 
distintivos; en fin, agentes religiosos, civi-
les o militares del gobierno, que por la ri-
queza de sus ropas y la lozanía de sus ca-
ras se verán los síntomas de la holgazane-
ría y la abundancia. 
Diálogo: 
—¿Qué has conseguido con separar a la 
humanidad en dos grupos? 
— Enseñar al pueblo sus tiranos. 
—Y dime, ¿en qué se emplea ese grupo 
mayor? 
— En trabajar. 
—¿Y ese grupito menor? 
— En oprimir, fanatizar y robar. 
—¿Y cómo siendo toda la riqueza origen 
del trabajo, los trabajadores están dema-
crados y harapientos y los que no trabajan 
están engalanados y nutridos? ¿Por qué és-
tos le roban a aquéllos todo el producto de 
su trabajo? ¿Y siendo aquéllos tantos y és-
tos tan pocos no pueden producir para to-
dos estar bien? 
—Sí, que podia ser eso, pero como 
aquellos otros son los dueños de la tierra, 
de las fábricas, de los talleres y todo me-
dio de producción, les prohiben que traba-
jen y relativamente que consuman, puesto 
que es el único medio de tenerlas esclavi-
zadas para ellos poder ostentar sus privi-
legios. 
—Pero dime, ¿esta humanidad no tiene 
un gobierno que maneje leyes que repre-
senten una justicia? 
—Pues claro que lo tienen, pero ese go-
bierno ha estado siempre formado por in-
dividuos del grupo pequeño y sólo se han 
ocupado de atender a esa clase a que per-
tenecen. 
—¿Y eso que llamabas justicia y había 
de perder el nombre en el momento de no 
estar nivelada? 
—Ya puedes juzgar cómo estará la ba-
lanza. 
— Oyes, ¿y a esos religiosos no se le ha 
ocurrido a nadie preguntarles por la justi-
cia divina? 
- - A esos, como el pueblo está ya desen-
gañado, ni los mira, ni los escucha, ni los 
atiende. 
—Pero si yo vengo oyendo de decir que 
el mundo está ya muy civilizado, cómo se 
puede tolerar todo eso? ¿Y qué civilización 
es esa en un mundo donde la riqueza está 
acumulada y almacenada y la multitud des-
nuda y hambrienta y sin poder recurrir a 
una ley de justicia para hacer valer sus de_ 
rechos? Y ese gobierno de que me habla-
bas, ¿qué funciones son las suyas en esos 
casos? De ahí todas las dificultades, ¿Y 
a eso llamáis gobierno, a eso llamáis go-
bernar? Eso no puede continuar así; el pue-
blo ya no lo consiente. Eso dará lugar un 
día a una lucha fratricida, en la que la hu-
manidad se destrozará, fundiéndose todos 
en una sola clase, donde podrá haber go-
bierno, donde la justicia resplandecerá. Si 
fueran sensatos no darían lugar a ello, ve-
rían que es necesario unirse al pueblo y 
participar de sus cargas y ocupaciones, por 
que son hombres como nosotros, y enton-
ces decidme si todos unidos no se sacaría 
lo más en beneficio de todos. Y ahora, a 
esa forma de sociedad, a un Estado de esa 
clase, vosotros lo llamáis socialismo, co-
munismo o como queráis. Yo le llamaré 
siempre régimen de justicia y equidad, por 
entender que mientras haya dos clases ni 
podrá haber gobierno, ni podrá haber jus-
ticia, ni podrá haber paz. 
J. S. L. 
Hemos asistido a la expulsión de los je-
suítas e incautación de sus bienes/que han 
caído en poder del Estado, y cuyos enor-
mes capitales vendrán a rendir beneficios 
en favor del pueblo, al que los jesuítas se 
ios robaron. Vuelvan las cosas a su destino. 
Pero como la familia frailuna y clerical 
es tan grande y desproporcionada en Es-
paña, aun nos parece muy poco lo hecho. 
Esto es: que nos parece que sólo hemos 
empezado a gustar el banquete que nos 
ofrece el mundo moderno, y estamos dis-
puestos a llegar hasta la saciedad en este 
festín. Y esto se consigue siguiendo los 
trámites que son tan legales de que corran 
la misma suerte que los jesuítas todas las 
órdenes religiosas, que componen un ejér-
cito negro, y que siempre significaron un 
grandísimo e inminente peligro para Espa-
ña, y hoy más que nunca. El elemento frai-
luno se compone de muchas comunidades. 
La táctica frailuna es igual en todo a la de 
los jesuítas. El pueblo le odia por entero, 
quiere acabar con ellos, necesita los bienes 
porque son suyos. Son sacados de las en-
trañas del pueblo. Es la sangre del pueblo 
que esas negras y abultadas sanguijuelas 
le chupan. Y este pueblo que se reivindica 
y transforma por mandato de la Naturale-
za que es la dueña de sus destinos, quiere 
que pase a la historia de causas célebres 
de España la magna obra de patria y ciu-
dadanía con la ejemplar y justiciera senten-
cia de barrer de nuestro patrio suelo todo 
lo que huela a frailes y monjas. ¿Y el clero 
parroquial? ¡Ah! Dejémosle para después: 
ya están separados del Estado. 
Tenemos la completa convicción de que 
mientras en el mundo exista un solo ente 
de sotana, en el mundo no habrá nunca 
pan, justicia, libertad, paz y tranquilidad, 
que son los lemas de que no puede pres-
cindir ni desprenderse la humanidad. Si es-
ta calaña o algunos de sus secuaces se mo-
lestaran y quisieran defenderse contra las 
lícitas acusaciones que les hacemos, poco 
tendríamos que hacer nosotros: con la his-
toria en la mano los detendríamos, dicién-
doles: ¿Dónde vais? Estáis perdidos. Vues-
tra hoja de servicios está negra, llena de 
agravantes... Y entonces la historia los 
aplastaría y condenaría al silencio. Y pues-
to que nuestro poder permite que desapa-
rézcanles necesario que los ciudadanos 
mantengamos con entereza el espíritu de 
defensa alrededor del edificio de la ciuda-
danía que tiene por base la República. 
¿No os habéis dado cuenta de lo que es 
la religión? Pues la religión no es más que 
un acuerdo que tuvieron los hombres más 
listos, pillos y ladrones de la antigüedad, 
para crear un cuerpo de defensa de las au-
toridades, como en nuestros días se creó 
la guardia civil, para poder, a toda costa, 
dominar a su antojo. Y como esto les die-
ra tan buen resultado, se alzaron de común 
acuerdo clero y gobierno, e hicieron la 
unión del altar y el trono. Más tarde, Igna-
cio de Loyola, disgustado con las autorida-
des militares por no haberle recompensa-
do como él quería sus valentías guerreras, 
fundó la Compañía de Jesús, y por esto se 
les conoce a los jesuítas con el remoquete 
de loyolistas. Después, el Papa Inocencio 
tercero, con los soldados de esta Compa-
ñía, fundó en 1215 la Inquisición o Santo 
Oficio. 
Las Cortes de Cádiz, que levantaron el 
liberalismo e hicieron rendirse a sus plan-
tas a Fernando VII, decretaron la tan ansia-
da supresión y desaparición de aquel tan 
odiado Tribunal. 
Por todo el mundo se extendió la fama 
cruel e inhumana de los loyolistas. Y si 
queréis saber más, hemos de decir que el 
infame inquisidor general que se llamó To-
más de Torquemada llegó al espeluznante 
extremo de condenar a la muerte de ho-
guera a cien mil personas. ¡Aprendan y re-
flexionen los ciudadanos! 
ANTONIO RUIZ RUIZ. 
Almogía, febrero 1931. 
Vendemos ajuar para novia 
compuesto de cama, somiers, 
cómoda, mesa de lavabo y me-
sa de noche: Todo en 200 pe-
setas. CASA LEÓN 
Mujer proletaria! 
¡Compañera: despierta! 
Escucha esta llamada que hago a tu con-
ciencia. Pon atención en estas palabras 
que, aunque no lleven el rico ropaje de una 
brillante literatura que jes diera más reso-
nancia y expresión, son dictadas e inspira-
das por un modesto obrero, por un herma-
no tuyo, cuya escuela fué el trabajo y cu-
yos conocimientos no son muy aventaja-
dos. Te dedico estas líneas que mal sabe 
trazar mi humilde pluma, compañera inse-
parable mía, a quien confío mis ansias y 
mis rebeldías cuando la injusticia de esta 
sociedad mal organizada y corrompida se 
ceba con toda la monstruosa fuerza que le 
es característica en los desheredados de la 
fortuna, que mejor y con más razón pudié-
ramos decir en los explotados de la clase 
capitalista, 
Y como siempre, dócil a mi voluntad, 
hoy mi pluma va dejando sobre el papel 
las palabras que le dicta mi corazón vehe-
mente, en el deseo de que lleguen a lo más 
recóndito de tu conciencia y te hagan ver 
los horribles padecimientos que venimos 
soportando y cuyas causas de seguro po-
cas veces has pretendido analizar, 
¡Pide pan tu hijo! ¿No le oyes? ¡Pide que 
le abrigues porque tiene frío! Inocente ser 
que nada sabe de convencionalismo ni de 
clases y que, sin embargo, pide, exige lo 
que necesita, que con imperiosa necesidad 
se manifiesta en él. Y nosotros, hombres y 
mujeres, con más edad y con más experien-
cia, acallamos nuestro espíritu y pretende-
mos inducirlo por otro camino con el fin de 
no atormentarnos a nosotros mismos es-
perando siempre, «luego, más allá, puede 
ser, quizás haya solución...» 
Nunca hubo ni hay solución para nues-
tros males si nosotros no sabemos oponer-
nos, amparados en el derecho que todos 
tenemos a la vida. 
Nacemos para vivir; para vivir es preci-
so comer; para comer es preciso trabajar. 
Y nosotros que trabajamos, y más de lo de-
bido, no podemos comer, no podemos vi-
vir, ¿Qué nos queda que hacer? ¿Por qué 
tanta injusticia? ¿No es esto asesinarnos 
vilmente? 
Mujeres, madres, hermanos, compañe-
ros todos: aun hay solución. Puede bastar-
nos nuestra voluntad, y ésta no ha de fal-
tar cuando la alienta una esperanza: la es-
peranza de que tú, madre, puedas dar a tu 
hijo el pan que te pide, el abrigo que su 
cuerpo necesita, y tus sonrisas y tus besos, 
que hasta esto les falta, ya que siempre es-
tás triste, pensativa, sombría, y cuando lo 
besas lo haces de una manera que más 
bien le infundes dolor y pesadumbre por 
la expresión amarga, por el rictus doloro-
so que contrae tus labios. 
Mujer, madre,hermana, compañera: pien-
sa, reflexiona en tu triste vida, en la amar-
ga existencia por tantos padecimientos; en 
las vejaciones y privaciones; en los dolores 
y los martirios crueles; en los desengaños 
que marchitan tus ilusiones; en las espinas 
que se clavan en tus carnes desgarrándote; 
en las llagas que la cadena hace en tu cuer-
po,,. Piensa, y luego dime si no estás dis-
puesta a ayudarnos para cambiar esta Hu-
manidad. 
Otro día te diré los medios que emplea-
remos para conseguirlo. 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Cortijo de Espeazorras, febrero 1932. 
» » . :— 
La Internacional Obrera Socialista se diri-
ge a los trabajadores de todos los países 
Reunida la mesa de la Internacional to-
mó los siguientes acuerdos que dirige a to-
das sus secciones: 
Que se declare agresor al Japón, 
Que se hagan cesar inmediatamente to-
dos lossuministros de municiones y de cré-
ditos al Japón. 
Que se acuda a todos los medios de 
coerción económicos y financieros para 
obligar al Japón a interrumpir las opera-
ciones de conquistas. 
Que no se reconozca ninguna conquista 
japonesa en China, aun cuando haya sido 
sellada por un tratado concedido a China, 
¡Trabajadores de todos los países! ¡Obli-
gad a vuestros Gobiernos a realizar estas 
reclamaciones! 
¡No consintáis que los Gobiernos capi-
talistas, como cómplices del imperialismo 
japonés o por cobardía, ayuden a preparar 
la próxima conflagración mundial! 
¡Manifestáos por doquiera contra el im-
perialismo japonés y contra el imperialis-
mo mundial! 
¡Abajo el imperialismo! 
¡Vivan la paz y el desarme! 
LA MESA DE LA INTERNACIONAL 
OBRERA SOCIALISTA, 
Zurich, 26 de febrero de 1932, 
Original concurso 
Se abre concurso para cubrir la vacan-
te de director de un semanario troglodi-
ta local. 
Son condiciones indispensables: 
1. a Poseerán espíritu ultrarreaccio-
nario. 
2. a Comulgar con ruedas de molino, 
o lo que es lo mismo, tener las creencias 
religiosas más absurdas. 
3. a Disfrutar de disposiciones espe-
ciales para tergiversar a su antojo toda 
clase de informaciones y noticias. 
En este concurso el Jurado estará com-
puesto por Señante, Gil Robles, Pildain 
y cuatro miembros de la Orden Tercera. 
Se admiten recomendaciones. 
Colaboración de la Juventud Socialista flntequerana 
CONVOCATORIA 
Por la presente se cita a todos los 
afiliados a la Juventud Socialista, 
para que el próximo lunes a las 
nueve de la noche, concurran a la 
sesión que semanahnente se cele-
bra. 
Como por acuerdo de esta enti-
dad se ha cambiado de domicilio, 
lo hacemos público advirtiendo a 
nuestros camaradas que nos hemos 
trasladado a la calle de la Gloria, 
número 5. 
Habiendo que tratar importantes 
asuntos, se ruega la puntual asis-
tencia. 
O T R A V O Z 
El Frente Único 
El espíritu y el pensamiento burgue-
ses se manifiestan por todas partes, 
porque nuestra época se halla saturada 
de ese pensamiento y ese espíritu. 
¿Por qué están desunidos los obre-
ros en esta hora trascendental? He aquí 
una manifestación de que la mano bur-
guesa, la sugestión burguesa, el espír i-
tu burgués se encuentran aquí y acullá. 
Esta desunión de las masas proletarias 
en unos momentos únicos, decisivos en 
la historia de sus reivindicaciones, no 
puede ser obra de ellas mismas. Si es 
verdad que el dolor actúa de aglutinan-
te, los esclavos de todas las regiones, 
de la tierra toda, tienen que sentirse 
fuertemente ligados por el infinito do-
lor que pesa sobre ellos desde siempre. 
Los parias de todas las latitudes, que 
arrastran por el planeta las cadenas de 
sus infortunios, habrían alzado ya los 
brazos por encima de las fronteras pa-
ra estrecharse mutuamente, y juntos ha-
brían dado la batalla definitiva al adver-
sario común. Esta falta de cohesión que 
se observa en las masas oprimidas es, 
por lo tanto, obra de la burguesía . D i -
vidir a los obreros es retardar la tor-
menta social que se presiente, tras de 
la cual ha de brillar el sol de la equidad 
y la justicia. 
«Dividir para imperar> es el lema de 
los burgueses y de sus aliados en estos 
momen,tos. Pero como esa división no 
pueden asentarlas sobre bases sólidas, 
fundamentales, la edifican sobre equ í -
vocos y sofismas, amparándose en la 
ignorancia nuestra. 
En efecto, hablan de Colectivismo, 
íle Socialismo, de Comunismo, etc. con 
una perversa intención desorientadora... 
Y a nosotros se nos ocurre hoy hablar 
también de eso. 
Colectivismo significa la colectiviza-
ción de todos los instrumentos de tra-
bajo y medios de producción. Socialis-
mo quiere decir la socialización de esos 
mismos medios e instrumentos, y Co-
munismo vale tanto como comunidad 
de bienes. Es decir que, esencialmente, 
todo es lo mismo. Las miradas y los an-
helos todos de los explotados conver-
ge," en, un mismo punto. ¿Vamos a dis-
cutir ahora la forma de llegar a ese pun-
to? Si queréis, hagámoslo . Pero tened 
en cuenta que vamos a malgastar un 
tiempo precioso. Lo mejor es alcanzar 
ese objetivo por el camino más corto, 
aunque a algunos parezca atajo o veri-
cueto. Dejémonos de discusiones es té -
riles; formemos una masa compacta, un 
bloque potente, UN FRENTE ÚNICO. 
Esta es la única fórmula salvadora: la 
constitución inmediata de un solo fren-
te. ¡Oidlo bien, trabajadores! 
JUAN DE LA CUEVA. 
C A M A R A D A S , S A L U D 
En estos momentos de gran tribulación 
para mi, y cuando aun no he podido miti-
gar la pena por la pérdida de mi desgra-
ciada compañera, veo con satisfacción có-
mo el infortunio, una vez más, une los co-
razones de la clase trabajadora. Para com-
prenderlo, ¿era preciso una dedicatoria? 
A mi juicio no, pues siempre el obrero ha 
tenido en gran estima exteriorizar sus pe-
nas o sus alegrías cuando se trata de un 
compañero, y hoy, al ver que no ya parti-
cularmente sino pública también, se unen 
a mi dolor, me veo obligado a enviarles, 
desde estas columnas, mi mayor gratitud a 
todos cuantos se han condolido de mi des-
gracia, muy especialmente al camarada Ca-
rrillo, que desde un principio ha dado 
pruebas de gran amistad no vacilando en 
hacer cuanto ha sido preciso. 
Y a ti, A. PLOMO, he de decirte que haces 
bien en compadecerte de ese pobre niño 
que tan pronto ha empezado a sentir el zar-
pazo de la clase capitalista. 
Es muy niño aun para darse cuenta de 
que las caricias que recibe son como una 
limosna dada a un pobre mendigo, porque 
una mano criminal le robó las que su cari-
ñosa madre pudiera prodigarle. 
Como antes digo, mi tribulación es tal 
que no puedo hacer otra cosa que guardar 
un eterno reconocimiento a todos y ofre-
cerme para cuanto sea posible. 
FRANCISCO FERMÁNDEZ LOQUE. 
Comentarlo a unas oposiciones 
Como estaban anunciadas, el pasado 
miércoles, se celebraron las oposiciones 
para funcionarios administrativos de este 
Ayuntamiento habiéndose dado el caso 
peregrino de que hayan conseguido plaza 
los mismos que ya antes se rumoreaba 
habían de salir y que son los señores si-
guientes: 
Don Antonio Palma Chacón, pariente 
del concejal don Santiago Vidaurreta; don 
Rafael Tapias Fuentes del cual se dice que 
existían ciertos compromisos por parte de 
un señor Gobernador; don Santiago Tellez 
Loriguillo, futuro pariente del jefe del Parti-
do Radical de ésta; don Rafael Salmerón 
Jiménez, pariente del profesor de este Ins-
tituto, don Manuel Chaves, y no sé qué 
otras cosas más; don Joaquín Jaén, parien-
te del antes citado jefe del Partido Radical 
y don Antonio Mir Pérez, futuro pariente 
del Rey Wamba y allegado del «perote». 
Estos antecedentes, que de manera ca-
sual llegan a nosotros y los vaticinios que 
antes de las oposiciones corrían, hacen 
creer que estas no se hayan hecho con la 
imparcialidad que debiera y de ser así ani-
mamos a los «cateados» para que eleven 
la oportuna protesta a quien corresponda. 
Al ir a cobrar sus haberes el pasado 
día 3 los ferroviarios de la estación de 
Bobadilla notaron que éstos venían 
mermados por un descuento correspon-
diente a la'parte asignada a dichos 
ferroviarios en el reparto de Utilidades 
por los Ayuntamientos de Álora, An-
tequera y otros, por lo cual se negaron 
a cobrar telegrafiando a la Dirección 
de la Compañía que de no abonárseles 
íntegros sus sueldos tomarían las me-
didas necesarias para conseguirlo, a lo 
cual contestó la Compañía abonándo-
les la parte descontada. 
Ya es hora de que las empresas no 
dispongan ni de un solo céntimo del 
haber de sus empleados puesto que 
quienes únicamente pueden autorizar 
dichos descuentos son los verdaderos 
dueños de esos haberes y no cualquier 
Ayuntañílenlo o recaudador de cédu-
las, contribuciones, etc. 
c a i m t e : j o i n i d o 
Entré en un jardín hermoso 
a sembrar varias cosillas; 
sembré el catorce de Abril, 
y una colección de «frigios» 
por cosecha recogí. 
De una fuente cristalina 
yo quise beber el agua; 
no lo pude conseguir 
puesto que para impedirlo 
estaba el Perote allí. 
RICINO. 
Dimes y diretes 
Para el delegado de abastos 
Señor delegado de abastos: ¿Sería muy 
difícil dedicarse de vez en cuando a repe-
sar las compras que en el mercado público 
hacen los pacientes antequeranos? 
Según tenemos entendido no se pesan 
con la debida justeza. 
Algo se chupa 
El picador retirado ha logrado un enchu-
fe en la Escuela de Artes y Oficios. Por fin 
logró sacar algo de alguno de sus varios 
ideales políticos. 
Se cumplió aquello de «Estando en la 
Alianza, algo se alcanza». 
Pobrecítos los radicales 
De prosperar el proyecto de ley sobre 
incompatibilidades presentado a las Cor-
tes por la Comisión de Responsabilidades 
¡pobrecitos mis nuevos radicales! ¡Con el 
cariño que «siempre» tuvieron al ideal re-
publicano y tenerse que alejar ahora de 
los cargos edilicios! ¿Y todo por qué? Por 
un capricho del nuevo régimen, al que sa-
crificaron espontáneamente sus ideales 
upetistas y otros más. 
Una pregunta 
¿Puede decirnos el señor Delegado de 
paseos y jardines el camino que han toma-
do muchas de las plantas traídas de Sevi-
lla para arreglo de los jardines municipa-
les? No porque al Ayuntamiento no le ha-
ya costado el dinero puede dejarse aban-
donada la vigilancia de ellos. 
Más que el Instituto 
Según las pesetas que al Ayuntamiento 
le cuesta el sostenimiento del Paseo, el 
Parque de María Luisa a su lado es una za-
patilla rusa. 
¡Como que cuesta más que el Instituto! 
Nunca se ha visto el Ayuntamien-
to tan concurrido como el día de las 
oposiciones, hasta el extremo de 
que según dicen hubo republicanos-
ex upetistas a quienes les llevaron 
allí el almuerzo y la cena. 
¿Sería para que se calificara con 
justicia, ó sería para velar por sus 
recomendados? 
DE UN ATROPELLO 
Lléname de dolor leer en dos sema-
narios de la localidad, la noticia del 
desgraciado accidente ocurrido en la 
carretera de Mollina hace unos días y 
que costó la vida a una mujer. 
Dice LA RAZÓN que la mujer que 
acompañaba a la finada ha manifestado 
que aquélla no intentó hacer, seña nin-
guna al «auto» para que parara; es más, 
que ni se dió cuenta de que vehículo 
ninguno viniese detrás, pues este ni si-
quiera avisó. 
El Sol dice que ambas mujeres vie-
ron venir el coche y que a Rosario Be-
llido González que llevaba a su hijo en 
brazos se le ocurrió atravesar la carre-
tera para hacer señas a aquél de que 
parara (¿porqué sería esto?) y que el t i -
tubeo fué la causa de que el coche la 
cogiera. 
Esto, según Él 5o/ coincide con la 
declaración prestada por Isabel Calde-
rón Pinto, la acompañan te de Rosario. 
¿Es que El Sol miente? ¿Es que 
miente LA RAZÓN? ¿ES que mienten to-
dos? No se trata de un juego de políti-
ca, señores; no es esto un pasatiempo 
para que cada uno diga lo que le pa-
rezca haciendo alarde de decir la ver-
dad: se trata de una muerte, de la des-
gracia de un tierno niño, del dolor de 
un esposo, de la pena de unos padres y 
hermanos, de una cosa, en fin, en la 
que debe salir a relucir la verdad, sea 
cual fuere y pese a quien pese. 
M . E. S. 
* * * 
N. de la R. — La información que d i -
mos en nuestro número anterior del la-
mentable suceso a que se refiere este 
artículo, está tomada fielmente de un 
relato que del mismo nos hizo la vecina 
de la víctima, que, como se sabe, acom-
pañaba a ésta en el momento de la tra-
gedia. Este relato fué hecho, adrede, en 
presencia de siete testigos, que están 
dispuestos en todo momento y lugar a 
confirmar lo que decimos. 
Además, en una visita que hicimos al 
lugar del suceso pudimos recoger un 
trozo de cristal perteneciente al faro 
del «auto», en la cuneta situada a 
la derecha de la carretera, viniendo 
hacia Antequera, lo que demuestra que 
la atropellada lo fué en su propio terre-
no, y no en el centro como se ha dicho. 
La Jusiicia—en cuyas manos se halla 
este asunto—, sin obedecer a.sugestio-
nes de nadie, debe aclarar y explicar lo 
ocurrido de una forma explícita. 
¡Trabajadores: leed y propagad 
E L SOCIALISTA! 
Este periódico se halla de 
venta en el Estanco de calle 
Merecillas [hoy Libertad} 
P E D R A D A S 
Si las diferentes cofradías de Antequera 
tuvieran un concepto más claro de la reali-
dad, no se hubieran atrevido a organizar 
funciones religiosas en honor de sus res-
pectivas imágenes; y si ese dinero que han 
gastado en pagar oradores que vienen a 
predicar sermones lo invirtieran en la obra 
humanitaria de socorrer al que no come, 
conseguirían que el pueblo todo estuviera 
con ellos. 
Pero creen más necesario que esos em-
baucadores de mujeres bobas y de hom-
bres mujeriegos, vengan todos los años a 
llevarse de Antequera unos cientos de pe-
setas, después de estar espléndidamente 
agasajados. 
Y es que con esto, piensan los muy ilu-
sos ganar el cielo, porque no cuentan con 
el puntapié en el talle que Ies dará san 
Pedro el día que cierren el ojo e intenten, 
meter ia nariz en la mansión celestial. 
O 
Según la última estadística de la Oficina 
Internacional del Trabajo, la cifra de obre-
ros sin trabajo en todo el Mundo asciende 
hoy a cerca de treinta millones, aumen-
tando cada vez más en casi todos los paí-
ses, a excepción de Inglaterra, donde la 
supresión del patrón oro ha dado un nuevo 
impulso a la industria. 
¡Treinta millones de hombres «parados»! 
Asusta pensar lo que podría «producir» 
este ejército puesto en «movimiento». 
O 
—¡Una limosna por Dios, señorita, que 
no he comido hoy! 
—Perdone, hermano, y ya sabe que los 
sábados es cuando en casa se dan limos-
nas. 
Hemos querido averiguar qué clase de 
limosnas dan en estas casas, y resulta que 
los sábados, puestos en hilera los pobres, 
se les da por un criado un céntimo a cada 
uno de los que llegan. 
Pero en cambio, para sostenimiento de 
culto y clero, para agasajos a su confesor, 
para costear funciones en honor de su 
imagen favorita, para misas por sus difun-
tos, y otras zarandajas por el estilo, se 
gastan al año una porción de cientos de 
pesetas. 
¡Qué caridad y qué conciencia la de es-
tas señoras que se dan golpes de pecho! 
E l sábado 12 de Marzo DEBUT de la 
gran Compañía de Comedias 
M A N U E L P A R I S 
en la que figura la primera actriz 
J U L I A L A Ü O S 
abono por cuatro únicas funciones 
representándose 
de Martínez Sierra 
CUANDO L O S HIJOS DE EVA NO 
SON LOS HIJOS DE ADAN 
de Benavente 
La melodía del Jazz-Band 
de Benavente 
El Legro que tenia el alma blanca 
de Alberto Insúa 
Precios por abono: Plateas, 30 pe-
setas; Butacas, 4; Sillas, 3. 
Los hay frescos 
¿Para qué iría días pasados al Juzga-
do de Archidona el presidente de ia 
Alianza Republicana del vecino pueblo 
de Alameda? 
¿Irla a pedir autorización para cons-
truir el pesebre que antes repudiaba? 
Creemos que sí, ¡pero le faltó el ar-
quitecto! 
Conste que duró de alcalde 28 días. 
Su inseparable Marcelino, el Beren-
guer del pueblo según decía en otro 
tiempo, no le ha abandonado en esta 
visita. 
is travesías k mnim 
El pasado jueves recibióse telefone-
ma de nuestro camarada Prieto comu-
nicando la grata noticia de haber firma-
do el ministro de Obras Públicas , com-
pañero Indalecio Prieto, el oportuno 
libramiento de cuatrocientas veinte mil 
pesetas, con las que ha de precederse 
a la pavimentación de las calles Ramón 
y Cajal, Diego Ponce, Nakens, General 
Ríos y Belén, las cuales fueron objeto 
de incautación por parte del Estado no 
hace mucho tiempo. 
Es decir, que el adecentamiento de 
estas calles, gracias a la República, no 
gravará a los antequeranos lo más mí-
nimo. 
SE COMPRA 
oro, plata y piedras precio-
sas. Se cambian monedas de 
oro de todas clases, a m á s 
precio que nadie. 
Duranes, 7. Antequera 
Vida municipal 
Sesión del día 4 de Marzo. 
Preside el señor Chousa y concurren los 
señores Vidaurreta, Cuadra, Ruiz, Sanz, 
Ríos y Prieto Castillo y los compañeros Vi-
llalba, Luque, Carrillo, Velasco, Carrasco y 
Rubio. 
Se aprueba el acta anterior con algunas 
salvedades de nuestro compañero Rubio. 
Ruegos y preguntas 
El compañero Rubio interesa se reúna 
la Comisión de Responsabilidades, El mis-
mo compañero protesta del abuso cometi-
do en el cobro del reparto de Utilidades a 
la Compañía de Ferrocarriles Andaluces. 
Pregunta que en qué se está empleando el 
dinero de las décimas, contestándole el se-
ñor Chousa de la inversión que a dicha 
cantidad se le está dando con explicacio-
nes que no convencen a nuestro compa-
ñero. 
El compañero Carrillo se extraña de que 
el señor alcalde crea que son más urgentes 
las obras del Instituto que el arreglo de las 
calles, diciendo que éstas se encuentran in-
transitables, que son como un baldón al 
buen nombre de Antequera. 
El compañero Rubio insiste nuevamente 
en que se cancele la deuda que tiene el 
Ayuntamiento con la Compañía de Anda-
luces y se adhiere a lo que acaba de expo-
ner Carrillo, entendiendo que es más nece-
sario el poder transitar por las calles que 
la construcción de cuartos de baños para 
el director del Instituto. 
El señor Cuadra dice que el efectuar di-
chas obras obedece a acuerdo tomado por 
la Comisión de Décimas y para evitar el 
paro en el ramo de albañilería. 
El compañero Villalba pide la pronta re-
paración de varias calles del tercer distrito, 
y ruega que los vecinos pobres de Cauche 
sean inscriptos en el padrón de la Benefi-
cencia Municipal. 
El compañero Rubio, se hace eco de 
unas manifestaciones del señor Chousa, 
que dice cede al Ayuntamiento en compen-
sación de las viviendas que se están ha-
ciendo en el Instituto las dos mil pesetas 
de gratificación que le corresponden como 
director de dicho centro, y se queja de que 
mientras no se le paga a los funcionarios 
municipales el señor alcalde tuvo a bien 
cobrar su mensualidad antes de marcharse 
a Madrid. 
El señor Chousa da cuenta de las gestio-
nes realizadas en Madrid por la Comisión 
Municipal respecto a las travesías de ca-
rreteras, manifestando que gracias a la in-
tervención de los señores Gómez Chaix y 
Ramos Ramos se ha conseguido que el 
Estado abone el importe total de la obra y 
propone que se le den las gracias más efu-
sivas a dichos señores. 
El compañero Villalba dice que él ha re-
cibido un telefonema de nuestro compañe-
ro el diputado a Cortes, García Prieto, dán-
dole cuenta de dichas mejoras y pide que 
al igual que a aquellos señores se le den 
las gracias a nuestro compañero. 
El señor Chousa se opone a que se con-
cedan esas gracias, diciendo que la Comi-
sión no vió en Madrid a dicho compañero 
ni se enteró de que se hubiese interesado 
por tal cosa. Nuevamente rectifica el com-
pañero Villalba y dice que no es solamente 
para el compañero Prieto para quien pide 
dicha distinción, sino también para el com-
pañero Bolaños, Director General de Ca-
minos, que también ha contribuido a con-
seguii dichas mejoras. 
El señor Cuadra cree que no se debe de 
regatear lo propuesto por el compañero 
Villalba .y en iguales manifestaciones se 
expresa el señor Ríos Guerrero. Rectifican 
brevemente el señor Chousa y Villalba y 
por último se tomó en consideración lo 
propuesto por nuestro camarada Villalba. 
O r d e n del d í a 
Las cuentas de gastos son impugnadas 
por nuestro compañero Rubio y aprobadas 
con su voto en contra. 
Se aprueba una moción de nuestro com-
pañero Carrillo pidiendo que desaparezca 
el paso a nivel de la Verónica, adhiriéndo-
se a ello los señores Cuadra y Vidaurreta. 
Se aprueban varios asuntos de trámite y 
se conceden socorros a varios pobres. 
Los compañeros Villalba y Rubio apo-
yan una instancia que elevan los alumnos 
de la Escuela de Artes y Oficios pidiendo 
que el Ayuntamiento les dé gratuitos los l i -
bros para sus estudios y pasó a comisión. 
Con motivo de la propuesta del Tribunal 
de Oposiciones se entabla un vivo debate 
en el que intervienen los compañeros Vi-
llalba, Rubio y Carrillo, y los señores Cua-
dra y Chousa y se toma en consideración 
con el voto en contra de dichos camaradas. 
Y se levantó la sesión. 
UN CURIOSO. 
Para el señor delegado de 
Obras Públicas 
Señor Ríos: 
Creemos que para quitar o amonto-
nar el barro de las calles, deben poner-
se peones, sobre todo para hacer tran-
sitables calles como ia de Merecillas, 
Cantareros, Diego Ponce y Duranes, y 
no ocupar a la brigada de limpieza en 
esos menesteres, ya que éstas, con re-
coger las basuras de toda clase que se 
arrojan a ia vía pública, cumplen su 
cometido. 
Cédulas personales 
Se pone en conocimiento de los con-
tribuyentes, que terminando el día 8 el 
plazo voluntario para el pago de c é d u -
las personales, se concede uno nuevo, 
también voluntario, hasta el día 20 del 
corriente mes de marzo. 
DE TEATRO 
La empresa del Salón Rodas abre un 
abono por cuatro únicas representaciones 
para que pueda actuar en ésta la gran com-
pañía de Manuel Paris, en la que figura la 
notabilísima actriz Julia Lajos, que con tan-
tas simpatías cuenta en ésta. 
Esta compañía está formada en su mayo-
ría por figuras de primera categoría, pues 
además de su director, hoy uno de los más 
grandes valores de nuestra escena, y de la 
admirable y bellísima Julia Lajos, viene otra 
gran actriz de primera fila, María Rbsa 
Frías, sin olvidar los nombres de María 
Luisa Aceña, Adela González, María Baus, 
Pilar Fernán Rubio, Elisa Cano, Luisa To-
rres y Lolita Gómez, y de ellos Marín de 
Castro, Delfín Jerez, Angel Parra, Emilio 
Castillo, Luís Borraquiero, Francisco Baus, 
Antonio Gómez y Alberto Enríquez. 
Para la Comisión Rural 
Puesto que está tan cerca, la Comisión 
rural debía darse un paseito por la finca 
propiedad de don Adelino Zapata, situada 
en la Cuesta de Talavera, pues según nos 
dicen están engañando allí a la Comisión 
ignominiosamente. 
Un interesante fallo del 
Jurado Mixto de Banca 
La readmisión de un empleado 
del Banco Central de Antequera 
(Continuación.) 
C O N S I D E R A N D O : Que desechada la hipóte-
sis del despido por represalia, ha de examinarse con 
todo detenimiento si el mismo está o nó justificado y si 
la causa señalada como determinante de él, se encuentra 
entre las preceptuadas por el artículo 21 del Código del 
Trabajo o el artículo 300 del Código de Comercio qué 
eximan al patrono de la obligación de abonar al emplea-
do las indemnizaciones que le correspondan. 
C O N S I D E R A N D O : Que el hecho de firmar el 
escrito solicitando la readmisión de un empleado despe-
dido, que por el veredicto, en definitiva, se estima como 
causa determinante del despido, es el que ha de exami-
narse en su fondo y en su forma, para apreciar si está 
o nó justificada la adopción de tan radical medida con-
tra el actor en este juicio: y para enjuiciar certeramente, 
ha de establecerse la debida separación entre los con-
ceptos contenidos en el escrito, la participación que en 
la extensión del mismo tuviese el Sr. Cañete, si existen 
o no frases irrespetuosas y desconsideradas y las medi-
das adoptadas por la Dirección, contra los firmantes de 
aquél, sin entrar en modo alguno, puesto que no es ob-
jeto de esta lite, a declarar la certeza de los hechos que 
en él se consignan, afirmados de una parte por centena-
res de personas y negados de otra por un Inspector del 
propio Banco. 
C O N S I D E R A N D O : Que en el escrito menciona-
do, se observa por su simple lectura, que se trata sólo de 
poner de relieve, las dotes del empleado cuya readmi-
sión se solicita, si bien en algunos puntos se roce, que-
riendo hallar un fundamento a la despedida de aquél, la 
actuación del Director de la Sucursal, atribuyéndole el 
haber dado a la Superioridad un mal informe del des-
pido, extremo que debe ser cierto, puesto que ésta de-
cretó la separación del cargo del mismo y que era 
indudablemente lógico por ser cuestión de interpretación 
en el que han opinado de distinta manera, el encargado 
de la Sucursal, a cuyas órdenes trabajaba aquél y los 
firmantes del escrito. 
C O N S I D E R A N D O : Que según lo alegado, sin 
que se haya hecho prueba alguna en contrario, el actor 
se limitó a poner su firma en el escrito de referencia, sin 
que pueda átribuírsele la concepción del mismo ni la 
realización de propaganda, para que se firmase por los-
restantes señores que lo autorizan. 
C O N S I D E R A N D O : Que en el escrito de referen-
cia, ao se encuentran frases irrespetuosas ni desconside-
radas para persona alguna, no ya desde el punto de vis-
ta de los que lo suscriben, ajenos al propio Banco, sino 
que tampoco, por parte del empleado que comenta la 
labor de un superior, sobre todo si con este comentario, 
al propio tiempo que cumple con un deber de compañe-
rismo, cree satisfacer asimismo a los intereses de la En-
tidad Bancaria a que pertenece, y todos los medios y 
pruebas aportados a este expediente, abonan este cri-
terio, que presenta al reclamante como empleado cum-
plidor de su deber trabajador y competente. 
(Continuará) 
